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i .diencia; y por último el guerre~ 31~ ~abáb Azzahri, que sin embar~o _i'f de derrotar al gobernador de Zaragoza, fiel á los Modharitas, fué igno- 'f
niiniósamente vencido pórYusuf en persona. El,' gobierno ' de' este' per-

" sonage ,duró hasta 'el año de J55, época en lacu'al el famoso yástago
de ladinaslia de Merwan, huyendo' de.! negro pendon de "los .Abassidas'
quehabian usurpado el Califato de Damasco, vino.á fundar el Califato
de Occidente en la hermosa region del Guadalquivir-.

Poco figuran los púeblós de las provincia~ de Sevilla y Cádiz en la
guerra que los Yemenitas partidados -de Abderrahmanhijo de Moawia
sostuvieron con ,los ,secuaces de Yusuf hasta lanzar á este del puesto
supi'e¡no en que ~e hallaba. La gran trasformacion, que debiaverificarsé
se preparó en Elvira entre los árabes'adictos á 10sUmeyas y los Sjrio~_

'damascenos, y se empezó á realizar con la memorable~ataIla de Mú~

sal~a cerca- de Córdoba. Las historias áL'abescuentan" que-las -poblacio­
nes del tránsito se fueron todas 'unas tras otras declarando, en favor del
noble y jóven pretendi~nte,_ ln~rced al influjo de· loscaudillosyemeni-
tas -enen1igos de los Kays y de los Beni Fehr, y/que Sidonia, M~r'on

y Sevilla le fueron sucesivamente- abriendo sus puertas, aprovechando
esta última la ausencia -de Yusuf que estaba entretenido -en la -guerra
de Aragon~ Añaden que el plan de can1paña que dió p'or resultado la
sangrientabataUa de Músava fué' concertado en Sevilla en' consejo de
capitanes convocado por .Nfidevraliman, ~ ,que en los campos -de Toci-
na (Toshinah), donde hizo alto la hueste invasora marchando sobre la
~apitaI, fué, donde por no tener aun bandera el -ejército que 'mandaba
el pr.edestinado Umeya, ocurrió por prirrieravez el pensamiento de pren..
de'r un turbante en lo alto de una pica: 'enseña gloriosa,. que aun des­
pues. de hecha girones, se conservó en lo' sucesivo con el mayor cui­
dado, y que, como 'n1isterioso talisman, atrajo siempre á la fQrtuna há..
cía las armas (le aquella dinastía en cuantos 'c9nflictos tuvo luego que

- sos~ener contra sUs enemigos. Mas adelantever,emos que no fueron los,
M~dharitas los únicos que contrastaron la exaItacion 'de Abderrahman al

, mando supremo, sino que le suscitaron tambien obstáculos ,los mismos,
ycn1enitas, convirtiéndose de átixiliares en enemigos.' "

Uno de los mas ,útiles partidarios 'del jóven -príncipe Umeya fué su
, próximo' de~doAbdulmalek, hijo' de Ornar y nieto del ,Califa Merwan.¡ Honrado y distinguido por Abderrahman con 'el gobierno de Sevilla, 'i '

correspondió noblemente á la c'onfianza de su primo y' señor~ 'así en la
,- ,
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, admi~istracion, deja rica Y, ,populosa ciudad puesta bajo, su lllando, co-, '

mo en l~gue¡'ra 'que 'volvió á encender el vencido Yusuf :en'arbolando la '
e'nseña de Ia rcbelion.' Cuentan que ofendido 'este antiguo caudillo de
una sentencia, dictada por un magistrado ',de Córdoba 'eD: un júicio que
tuvo 'qt;le' sostener con .algun<;>s de sus colonos, y temeroso del enojo
del Umeya, á quien ofiCioso~ y bajos cortesanos .habian lle,vado la noti-
cia d~.ciertas expresiones sediciosas 'queeon aquel 'motivo habia pro:-
ferido', allegó ~us numerosos 'partidarios en Mérida. ,Sabedor Abderrah-
man de'este acto de aparent~ rebeldía; resolvió marchar"contr~ él:Yu-
suf entonces se apercibió á la guerra Y,avanzó hácia Córdoba;, pero
viendo á su rey connUln~rosas fuerzas, torció la vuelLa' de 'Sevilla, 'cliyo
gobernador le. prese'ntó la batalla yle derrotó. HllYÓ el rebelde del' cam­
po,'perp 'un árabe,. llamado Abdallah Ben 'AmrúAI-Ans'arí,' que le en-
con~ró en las' cercanías de Toledo, le .reconoció yle dió muertelle-
vando su cabeza á Córdoba. El Amir 'hizo tambien degollar á su hijo
Abderráhman, y mandó que este acontecin1iento .fuese, anun,ciadoá los
habitan~es, con público pregon,' y que las cabezas de all1bos clavadas én
sendas piGas fuesen ,puestas ala entrada de su palacio par'a escarmien­
to de :reheldes. No fué esta importante vic,toria: la única qlleAbdulma":'
lek proporcionó al Umey.a. En e~ año 76.5, Alala Bi:m l\lughíz Alyassopí
z~rpó desde el Africa oriental' con intento de r'establecer- en 'España el
negro pendon de los Abbassitlas. Desém1:iarcado en An(:lalu~ía, ,se apo­
deró de Beja', donde se, ñiio fuerte. ,Publicó la guerra contra Abderrah­
maú

l

, ~'Juntando en brevé, un mumeroso ejército, estableció sus'. reales
cerca de Sevilla. Marchó sobre él el impetuoso gobernador; trabóse una
encarnizada batalla; y el invasor luismo 'cayó en sus manos con gran
número de sus oficiales. Refieren los escritores ~ra~es que el Aluir,pa­
ra dar una leecion terr1flca á sus enemigos los, Beni f\.bbas, por cuyo
impulso habia traido á Andalucía la guerra el malhadado 'lVIughíz, orde­
nó que 'las cabezas de los gefes ve.ncidos, envueltas en las banderas
negras de aquella 'estirpe odiosa, fúesen enviadas é. la Meca ,en saco~

cu~dadosame'ntecosidos y sellados, dando, las convenientes instruccio­
nes á un mercader de su confianza á ,fin ~e q~e el' Califa- Abú .Jafár AI­
mansúr, á la ,sazon reinante, no dejas~ de ver el contenido de aquellos
bultos. ,El mercader se dió tal maña, que- habiendo .llegado á -la' ~fecai durante la peregrinacion del talifa á la ciudad· santa. consiguió deposi. i.i lar su nefando cargamenlo á la puerta misma de slllienda: advirliéronlo i
~~ _..,-_._--_. .._._---------- ~~
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i .las guardias por la mañaua, dier~:~~r;B del suceso áAbú Jafár, yestB i
~ con grande impaciencia, sin maliciarse et contenido de los sacos, los - ~

1lizo abrir, exclamando lleno de horror al presenLa¡'¡e laensangrenta,da "
cabeza de Mughíz: « iOh ma~decido· Abderráhman, ,harto' me' descubre I
»~a suerte de ,este infeliz guerrero tus depravadas inten~iones l· i Bendi- 1

»to sea Alá que entre nosotros dos' ha puesto la mar de' por medio b)
Los enemig'os interiores no desistian: llegaton á levantars·c dentro

de Sevillá los mismos Yemenitas.' Dos gefes descontentos, Abdul Ghaf­
far y, Haywat 'Ben, MU,lámis, se -rebelaron aprov.eehando la, circunstanci'a
de hallarse Abderrahman ocupado en un-a campaña contra Shakiá el 'Be­
reber. Los sediciosos de Sevilla, unidos con'los de Córdoba, ,formaron
,un grueso ej~rcito, y el gobernador Abdulmalek salió contra ellos, con­
fiando á su hijo Umeyyah el regimiento de la vanguardia, mientras el
otro hijo, Omar, gobernador de Moron,perrrianecia en el distrito d,e su

'Inando apercibido coritr~ cuah¡uier desgraciado evento. Al venir á las
lnanos las huestes de ambos partidos, cedieron los de~ 'Amir ál impo~

nente'número de los contrarios casi sin trabar combate" y aterrado
Urrieyyah volvió grupas hácia el cuartel de su padre~ quien ~ al verle ,
huir; lleno de enojo, y de estóica severidad; le hizo prender rriandándo.'
le tlegollar' en seguidá. ". '

Dado este neróico ~ horrible ejemplo de disciBliria, arengó á sus ca~

, pitan~s,·y 'poniéndose á la cabeza de .su hueste' cargó al. enemigo con
ímpetu tan terrible; que completamente: lo' derroto, dejando' en el carri­
po treinta mil cadáveres arribos ejércitos. El mismo Abdulnlalek salió
gl'avenlente herido; y aseguran que al llegar al campamento ,Abderrah-

'l11an despues de la batalla" viéndole cubierto de sangre·y empUñando
aún su diestra la espada rota en la refriega, le colmó de el,ogios en pre­
sencia de todos y le concedió para él y sus hijos una remuneracion es­
pléndida. Pidióle una de sus hijas para' su heredero Hixem, y le pro"':'
lnovió en el acto á la alta dignidad de Wazir ó Visir, título' que por
prinlera y única vez concedió aquel Amir.

. Abdulmalek Ben Omar era un' poeta excelente: á inspiracion suya,
d~rante su residencia en Sevilla, atribuye Almal{karí aquellos conoci­
dos versos á una palmera solitaria, 'que aplica Conde á distinto perso­
na.ge y distinta localidad, si bien á una situacion análoga, y que co-
nllenzan: '

¡
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Tú tambien', insigne palma,
eres aquí, forastera, (1)

_etc., etc. -

.39

Como yo, palmera hermosa"
vives aquí solitaria: -
á ti tambien de los tuyos -'
te' aleja'la suerte infausta.
Lloras, ay, y de tus flores
el blanco cáliz desmaya:
Jaciospenden sus racimos, '
que aura extrangera no halaga. ­
Pesares hondos anuncias;
¿ lamentas acaso', oh palma, .
que, tu simiente arrebaten ,
Jos vientos de la montaña?
- 1Lloro, sí, porque aunque prenda
en suelo que rIegan aguas· '
cual las que el Eufrates Heva
de Siria á las vegas caras,

, menguados serán' mis hijos, '
- no verán aquí su patria:

que crueles Abassidas
quieren que extrangeros nazcan 1

s. y c.

" ,

,:No le fueron á Abderrahman tan' fieles· los gobernadoresqrie' á' este
sucediérorien· aquel impQrtante' distrito. :Hayyat BenMulábis AJ-hadhra­
mí que desempeñaba~l'misino cargo _durante la rebelionde .otro' gefe
yeIrienita llamado Abussabáh, ,se lévantó' "contra la aútoridad del Sultan
s'ecundándole- los gobernadores de Niebla, Beja,' y un Ber'eber'.fatimi~a

que se le declaró enemigo'en 'el Puerto de Santa Maria. Siguió.'el mo­
vinliento ,de estos en AIgeciras HasanBen Abdilaziz. El escritor Annu­
wayrí, diligente historiador de todas las sediciones ocurridas bajo el rei­
n~do- de, Abderrahnlan', refiere; otros -levantamieJ;ltos 'de: caudillos'de
cuenta', la rilayor parte yemenitas: _así, por eje.inp~o, el' de 'Zo~eyk Al­
ghosani, que, rebelándose tambien 'en Algeciras, ,comunicó tal empuje
ásu obra, que tomó á Jerez (Sidonia) y á Sevilla", dando mucho que
hacer al Sultan para recuperarlas; el de Hish~mBen 'Adhráh, cuyo pro~

nuncianiiento se verificó en ·Toledo, _y por lo tanto no entra en elcuá­
oro de nu~stro actual est.udio; "el de .Saíd Alyahssobi, que desde Nie"':'
hla llevó denodadamente la rebelion á Sevilla, donde, desp,ues de to­
rnada la-ciudád, estrecliado por las fuerzas del itinir, tuvo que recoger-
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i se á un castillo llamado Raghúl~, ~~: ;alerle la asistencia de su afilia- i
~ do Alkama·Alalrmi, el cual, reuniendo en ·vauo·en Sidonia tribus y cau- ~

diIlos marchaba en' su socorro, y antes .de Ue'gar á la fortaleza sitiada·
~ayó en lnanos de Bedr liberto fav¿rito del príncipe Umeya. No nos
deteridrémos. mas en estas conspiraciones, todas felizmente ··abortadas;
dirémos para c·onCiuir; que siendo inextinguibles los odios entre, lós .Ye­
nlenitas' y Modharitas~ y convencido el'príncipe, que por:.su sangreper­
tenecia 'á' estos' últimos, de la imposibilidad de tener' á rilyaá las tribus
áálbes rebeldes con solo'el 'prestigio de la justicia yde la buena. admi~
'nistraeiori, echó máno del único medio de gobierno· eficaz en los pue~

bIos senlibárbaros,.como.lo eran á la -sazoll·los musulnlanes, queJrié
confiar la guarda del Estadóá gente; nlercenariay probada. Cortó' t9do
trato y" comunicacioncon lbs altivos' é' indómitos gefesde las tribus, y
se rodeó de eslavos y secuaces fieles .de todas las provincias de España
y de la misma Africa. Envió einisariospara alistar Bereberes en: su ser­
vicio, y á estos, voluntariamente enganchados, dió tan excelente tralo,
que luego les siguieron otros.'muchos. Deestemodo~ cuenta Bcn Hayán~

llegó á juniar Abderrahman un ejército de mas· de; cuarenta rriilhom­
bres tod()s eslavos y mauritanos, -que le 'dió la victo"ria en lo sucesivo
en las civiles contiendas. .

Despues de la muerte ae.WH8erFanrnan,·:y cuando' yahabian. surgi~
do. en la España nlusull11ana nuevos iiltereses .(le resultas d.e la fusion
de los hispano-godos con losvencedóres,. se formaron otros'dos ,paÍ,ti-
dos po~erosos' que pusieron' el reino funda'do por aquel ilustre Uli1ey~

.en inminente peligro de ruina. Fueron estos dos partidos los Arabes de
raza pura y los jf,,!!wallads ó gente' 'd~ sangre IneiClada; sus enemista­
des ensangrentaron la Península baJO el reinado de Abdallah, especial­
nlente en las provincias menos sujetas á la accion del gobierno centraf,
como el Algarbe, Toledo y Zaragoza. En las e~udades de Andalucía era
mayor la vigilancia de los agentes cordobeses, y rilenos de consiguiente
·el espíritu de sedicion. Sin embargo, el tantas veces citado Den Hayán,
que escribió unos anales muy completos de las rebeliones ocurridas
contra la exaltacion de AbdalIah aL trono, nos describe á un magnate
de Sevilla, nombrado Ibrahim Den Hejáj, muy prepotente en~ esta ciu-
dad y en.Carmona, viviendo en una independencia casi absoluta, es-'

. Icoltado siempre por un cuerpo de quinientos ginetes, rodeado de poe- 1
. itas y parásitos, nombrando y destituyendo' á su antojo á los cadis y I
.~~~ ~~
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. oficiales públicosde .aquelt~rritório; y ~sandofinalm~nte, con afrent~

de"Iasuprema autorIdad resIdente en Cord()ba, la vestIdura Jlalnada h- .
ráique ostel~.taba en:·la 9rlaestampado su ..nombre·y .que era:.iilsignia
esclusiv·a;delos·Amires. .,. .

:Elp'od~r:de los Umey~s'en Andalucía no fué contrastado soI~men-

'te por' las. tradicionales' .enemistades de raza .y: por las sediciones de los
am~iciosos;' tuvo·tamnien qtiere~istlr invasiones de gentes' extrañas, y
pujantes':.acometidas de los:nuevos Estadoscristianos que'se formaban
en Ia:E~paña animada· del noble deseo de sutestauracion.' Bajo este
punto' de vista, ofrece el Califato andaluz .un clHidro complejo' del ·ma­
yor .interés durante los siglos' IX yX.. Resalta por unJado la, gran pros­
peridacLmaterial de .-los árabesconquistadores_,-_,qu~ á pesar de sus _di~

sensione.s:intestinas alcanzan bajo lá-~utori,dad enérgica. Y. tutel~r -de los
Abderrahmanes.1 Alhaquemes" de ,los Mohammad"y de 10s,AbdalIahs,
un grado .de cuI tura cual ho.1(). habia:n:soñado los pueblos. septentrio~
nales y occidentales relinidos, bajo el, eetrod~ ..carlom'agno: uI! esplen-:
dor científico', comercial, in.dustrial, Juilitllr y artístic'o: solo compa;rable
correl quehabian dado .á Dam,asco Y Bagda~..los Califa~ de, Oriente,
nerederos y émulos de la sabidurí~ del Bajo Imperio. P~esenJta en e~ta

época la culturajslamita en nuestra España un',~arác~er singular'de to­
lerancia filosófica, por cuya virtud las Iglesias ,de la~ética conservan
sus, prelados; la grey cristiana tle ,sus .I~o.blaci,ones mantiene sus templos,
su eulto y sus monasterios, y estos 1nozárabes vive~ ~n el goce de su
religion ¡y de sus leYes·privativas, bajo lajurisdicci,op. de su~ obispos en
lo eclesiástico y de sus condes en lo. civil, eD: ~na paz' solo inter;rumpi-
da por las exigencias. de· la il1exorable, razon' Qe estado, que produce
mártires -insignes como Adulfo, Juan y Aurea, ap,óstatas ~xecrables ca­
nlO el. ,metropolitano Reeafredo, y pontíficespreGlaros como Juan His­
palense (t). Adviértense en el mismo, ~uadl'o por otra parte infatigables
esfuerzos debid~sal espíritu que el Ev~ngelio ha infundido en la Espa­
ña cristiana,- que 'lejos de ceder~ al prestigio de la cultura islamita, la
combate como contagiosa lepra, haciendo prodigios de incontrastable

- '.

(1) Quien desee,"sah~r pormenores acerca de esios personages históricos puede
consultar la Espa'ña sagrada ,. trato 29, tomo IX. - '

Habiendo escrito latamente en nuestro tomo de CÓRDOBA sobre la cultura árabe-¡ hispana y sobre la co~dicion ~e.los cristianos muzárabe.s de ·A.n~aluc.¡a en los s~g!os IX i
. . y X , creemo~ convemente omitIr en el presente trabajO 'notiCIaS Clrcunstanc.ladas en -,

. ambas materias. -,
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I fé. ~?e santa des~ructor~· ~~ña~O~~:~ )laprepotente ybién'oTgan.iiada. I
~ rrllhcIa de los EmIres. OlbuJanse aqUl las grandes y aun no bIeDClIrac. ~

teriz'adásfiguras de los' Alfonsos, Ramil'os" y Ordoños', 'y de aquellos
ínclitos condes de Castilla que en cien gloriosas campañas 'aniquilan con
el rayo de 'lacfuz *los sectáriosdel Corán, l cayendo sobre ellos des­
de' stis enrisc'ados campamentos '"los llevan arrollados' comoin'aleza que.
arrebata el torrente hasta lás fértiles 'l viciosas .campiñas del.Tajo ,: del
G~adiana y del Guadalquivir. Uliimamente en la agitarla',escena dé- es'as
dos: centtirias aparecen .. anlenazantes 'sobre las risueñas costas de ·Arida~

. lucía, .sl'bién á largb's iritervalos, pero cOl1:elperiodismode Ciertos 'meo:
téoros, losterribles'hombres'del Norte;· ó Escandinavosrenenligos tan
implacablesrle la cristiandad ,como los mismos saí'racenós.Estos .for­
midables'invasores, á quie'ne's"los 'árabes daban 'el 'nombre de majús' (1);
para: si'guificar: que :eran idólatras, 'adoradores der fUégo, pasaban' por
intrépidos'nave'ganles, y, el Occidente aterrado {l' la 'vista de .sus 'drago­
nes(2} los apellidaba reyes del 1nar.' Sus bajeles: Se abrian paso. al in-
terior·de las nacion'espor toda clase de rios: :navegandocontru' .las cor~

r.ientesnlas impetuosas, sobrecogian· á ,las· poblacio.nes·~e SU!? orillas;'.
embestian de golpe las popuiosasy ricas ciudades 'de la mari~ay de los
estuarios y despúes 'desáquearlas lo llevaban· todo:il sa'ngrey fuego., Es~_
tas' 'temidas invasiones HaDla'íÍ dado: muchó que hac~r ,áCárlomagno~ el
cual: para'éonteriedas fia])i~:, m'anrlailo fortificaD,1oB, tlesembocadero.s, de
los ríos', de Francia; p~'ró'-su muerte fué, como 'la señal de· una,-invasion
gener.al ~pa~a todós aqueilos piratas"·y· desde la priin~'ra' nlitéld der no~
veno 'siglo hasta muy entrado ef décimo estuvieron incesanteniénte es"":
ttagand9 las mas' floreclentés nac'ioÍles. No se 'limilaronestos estragos
á 'lascostas' del Báltico y del Atlántico: par~iclparon de la triste suerte
ge, Al~ma~ia ,. Inglaterra.y'Francia, España y otras tierrélsinediterrá·
rteas, sin esceptuar la misma 'Afri9a, donde ,dejaron' un· formid-able pre-
sidio.: El autor del libro 'árabe titulado ](ilábu-l-giarafiyya' que descri~

. be ·la. famosa torre de '.Cádiz.·y. su ídolo,' habla de', estas invasi'ones de
. . ~ . . . .. .

(1) De maj~s, d~ri~acion d'el ~iego magos, vienen los vocabios almajuces, almo­
z~ldesy almon~des'~on que designan á los piratas escandinavos nuestras antiguas cró­
llIca~! En las histOrIas extrapgeras se los señala generalmente con la voz 'de Nortma­
nos o Norman~os, yesta es la qUé ha prevalecido entre los escritores modernos.-

¡ Acerca de su~ ~nvaslOnes periódicas consúltese la excelente obra de Depping, Historia
de las expedtcwnes de los Normandos, tomo 1, p. 96. ' _. i

. (2) N?mbre que daban á sus bajeles. Los.árabes llamaban á estos karákir, de don-
de se derIva tal vez la palabra carraca. . ' '.

~~ ~~
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. los, Norm,andos/yes curiosa la sigúiente narracfon: «Es' fan1a: entre' los
musliriles: aridaluces y,. africanos, que aquelicl910 ejercia" sobre el nlar
una- especie .d~ sortilegio, que no 'desapareCió 'pasta 'q~e fuéderribado
por el alínirante,'AliBeh Isa Ben~aymun en el año"540·(A.D.-: :1145)
al principio.de: la segunda guerra' civiL' Desde, muy' ~(ntiguoapareCiari
en el Océano ,unos' anc}:1os'bajeles que los 'andaluces llanlabarr:·karakir
Y' llevabanouna.vela cuadrada, en la proa yotra igualen la popa;, :go­
bei'ná~anlos los llamados 1naj-ús, ~hombres fuertes; determinados' y büe~
nos'mareantes, lo's cuales ,en ,las. costas donde arrimaban sus proas' lo
entraban todo á. 'sangre y fuego cómetiendo':destrozosy crueldades inau.;
ditas . Los.pobladores huían: á su presencia .llevándose lo 'que" podian
salvar de 'sus haciendas á lásmontañas'~'y, dejando' des3 Il1parada ,la rria·
riiia:Las depredacio~esde estos: bárbaros 'se repetian p:eriódicament.e
cada seis o,cada 'siete años: ,sus naves~nunca'bajaban'de cuarenta, y
algunas veces llegarún-á cieiÚo:' durante 'su derrotero :apresaban, y 'des·
truían todo lo qne encontrabarialpaso., La torre- deCádiz .les era falni- .
liar, ::y. tomando la' direccion: que les' n1'arcaba el ídolo, penetraJ:mn' en el
Estrecho si~mpre que les 'convenia,p~saban' al ·Mediterráneo, asolaban
las cost~s de España: y de ,las islas. ce,rcanas; y.muy á menudo' l1eva~
ban ,sus :depredacione's hastalos'misnlos confines deja Siria~Peró cuan·
qo el ídoI6.ft~é derribado,- no se,'volvió mas á,oir ll'ablar de aguello's' te­
J11ibles piratas, ni volvieron á apare~en sus karákir en :la'.estension de
aquellos mares' (1). ». ' ' ',.

En 'el año' 250 de la egira (A. D.' 844), siendo' ~mir en Córdoba
'Añderrahman U, los 1najús. 9-Normandos hajaron desde 'sus altas re·
giones 'sobre -las tierras de, los 'riHislime~. de España. ,Aparecieron en las
aguas de Lisboa pr~merarnente¡ permanecieron en, 'esta ciudad algunos
dias, :en.cuyo .intermedio pelearon varias' veces' con los: miJsulmanes...
Avanzaron de allíá.I(áyis (Cádiz?) yluego. á'Sidonia (Shidúnah), don-'
de 'sostuvieron con Jas -tropas del Sultan una gran batalla. De Sidonia
se corrieron á Sevilla; adonde llegaron el dia octavo de Moharram (24
de Setiembre de 844), Y-acamparon á doce leguas de la ciudad~' Cua­
tro' dias despues los nlusulmanes les salieron al encuentro, pero' fueron
batidos, con gran' nlatanza. ·Acercáronse entonces más los invasores y
establecieron su campamento á' unas dos millas de la poblacion. Losi ,(1) Almak~arl. Lib. 1, cap. VI. . i
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I habitantes, ,de Sevilla s,alieron po,~ ::g~¿a vez á oponérseles,yvolvie...; i'J ron á ser vencidos con gran pérdida. Quedó el campo cubierto de ca...., 'J
dáveres y de heridos, y 'el insaciable hierro de los majússeceb6en' ,~

los hon1bres y en los animales del campo hasta penetrar en la I:i1isma
Sevilla. Dobló la rica Emesa su. 'cerviz al yugo de aquellos feroces de~ ­
predadores; 'pero estos~ despue~ de cargarse de botin por espacio de
un dia yde una noche solamente, se 'volvieron á S~lS' 'dragones., En el.
intermedio fueron alcanzados por las tropas 'deISultan~ con quienes tu-
vieron un sangriento choque: lograron sin embargo alcanzar sus naves;
mas otro cuerpo 'de tropas reales se presentó á su vista", y ,saltando 'de
nuevo en:' tierra los' Norniandos' le' acon1étieron con' inaudita :.furia. Los
soldados de Abderrahman)uvieron qiI'e repleg'arse ,esearmentados:,'en:
tonces lávanLáronse, ~n' armas indignadas y resueItás á pe.lear· váronil':""
mente contra, los detestables piratas nluchas pobla'ciones d~ la, costa:
acudieron provisiones de todos: los distritos cOlnarcanos, l los ,majús
fueron acometidos y derrotados .con pérdida, de" 500' hombres y varios
bajeles, que despues de despojados de las '-riqüezas que cont,enian, en-,
tregaron' los m'uslimes ~ las llamas. El historiador An-nuwayrí dice que
de allí se. encaminaron á Leslah y tomaron por sorpresa á Shineba (po~

blacione~ que' nos son desconocidas): desde donde fueron ~ 3110rtar á
una isla cercana"á Cátliz·. Estando "en ella ocupados" en .repartir' su DO--
lin, cayeron 'sobre 'ellos los musulmanes y les hiciero'n algunas muer­
tes. Los 1najús volvieron sobre Sidonia:' la asaltaron de' noche, se apo.. ,
dertaron de sus bastimentos y:cautivar'on á sus habitant~s~Permanecie ..
.ron en ella dos' días, y oyendo ~que, la esc.uadra de Aderrahman habia
llegado á Sevilla, se encaminaron á 'Niebla, que tambien' sorprendieron
y saquearon. 'De allí fueron ,á Ossonoba, ,luego á Beja; y' por último á
Lisboa. Esta plaza fué ]a últi~a que maltrataron, porque sé dieron á
l~ mar y po se volvió áoir hablar de ellos hasta' muchos años despues.
El sultan visitó una por una tod~s las poblaciones que habian p'adecido
en la invasion de aquellos bárbaros; ~reparó ,las devastaciones cometida~

_en ellas, y aumentó sus guarniciones para ponerlas'á cubiérlo de n'ue-
vos golpes de mano. .

A los quince años sin embargo volvieron' á presentarse á vista de
l~s conturba~as poblaciones de la costa· andaluza los odiados dragones.i Remontando el Gnadalqnivir, llegaron hasta Sevilla: pegaron fuego á su ii mezquita mayor y desaparecieron. Invadieron la costa de Arrica, r des- i
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pues de robar' sus"ciudades, volvieron á Espa'ña ytomáron ~ierra en
Murcia. Lri escuadra de Mohammad los atacó despues' q'ue asolaron la
ti,er~a: de 'Tudmir y se apoderaron del ~astillo de Orihuela: :les apresó-
dos ~ajeles y les echóá·pique otros dos.' Losmajús con. los restantes
se 'enc.aminaron, á Barcelona (1). _ ,i '.

,," Las 'invasio'neá de estos piratas 'eneI ,décimo siglo debieron ser ya'
nlenos form.idables'. La Escandiná:via, 'abrazando 'la:' fé cristiana? habia

'entrado eri'los senderós'de:la verdadera- civilizacion, y los Normandos,
antes tan feroces y bárbaros,., se ,hallaban' ya 'regularmente, constituidos
como nacion en las 'tierras' septentrionales dónde en uri principio se ins­
talaroh como habituales lnerodeadores. Dueftos de la Neustriapor abari~
dono de CárIos el simple:á su duque Rollan ~ dueños .tambien de toda
la .tierra quese'estiende e.ntre 'el Rhin y el Masa inferior por cesion, de .
Cárlos el Gordo al duque G.odofredo" ellos; er'an ya losqueservian de
dique á la, Europa central'eonlraotr'óspiratasm~s-rezagados aun en
el llamamiento sucesivo de los pueblos ála luz de la civilizacion cris~.

tiana. Las historias árabes no .registran ~n este siglo X mas invasiones
de Normandos 'que la,que sufrió laconlarca de Lisboa en'el año 554
(le la. Egira ~A. D. 965)' siendo' Sultanó' Emir ~Alhakem H. '~,n esta
ocasion,. a.unque saquearon y ,estragaron aquella tierra, los habitadores
sé armaron contra ellos y los olHigaron á albergarse en sus· naves: El
Emir en' persona acudió al parage de la incursion y p'poveyó á la de­
fensa d.e la .costa m~ndando, á su almirante Abderrahman Ben Romáhís
que los .acometiese en la mar;· pero fué inútil, porql~e, ya _habian. dado
cuenta de los piratas los intrépidos naturales (2)."

, (1) De esta expedicion. de los Norman~os', que ~orrésponde á losdias del victorio~o
D. Ordoño 1, hacen menClOn el Albeldense, ,SehastIan de Salamanca, el autor anóDl­
mo De gestis normannorum, el arzobispo D. Rodrigo y otros , cuyas noticias resume
l\lasdeu en estas líneas: «La armada Normanda" que en el año de 859 intentó' un de­
sembarco en la misma província(Galicia), como en tiempo de. ~amiro, esperimentó
con la pérdida de algunos buques. el valor del conde Pedro,' Gobernador, de Galicia, y
se fué ~esde luego á tentar la suerte ·en otros dominios, pasando el Estrecho, y sa­
queimdo las costas mahometanasy francesas del Mediterráneo, juntamente .con las Is-
las de Mallorca, Menorca y Formentera, q~eeran en.tonces,de moros.» " .

(2) No sabemos de positivo si de,be asimilarse con esta irrupcion de los Normandos,
que las historias árahes refieren al' año 965, la que Masdeu, guiado por nuestros an....;
tiguos cronistas, asigna al año 968, reinando en Leon D. Ramiro lB, que mantenia pa­
ces con Alhaquem Emir de Córdoba. Nuestra duda nace, no tanto de la fecha, cuya va-

l
' riedad es de poca importancia atendido' que la divergencia no pasa de tres años, cuan- i

to de la version eh que se supone que los Normandos fueron completamente, derrota-
dos en los Estados de la España cristiana, sin que pudieran pasar adelante en su in­
cursi,on. V. á Masdeu) lib. 1 de la .España. árabe, n.O CC!.

~~)Zd...oJ"\ ~~
i;W6~ ~@21((JW6

b «


